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DISCURSO DE CLAUSURA
XXXII CONGRESO PERUANO DE PEDIATRÍA Y CURSO 

INTERNACIONAL "DRA. CARMEN MALDONADO FAVERON”

Lima, 11 de julio de 2026

Dr. Juan Rivera Medina

SECCIÓN ESPECIAL

Presidente de la Sociedad Peruana de Pediatría.

Estimados señores de la mesa de Honor: Dr. Alfonso Pantoja Nieva, profesor extranjero en representación de los profesores 
invitados, Dr. Mario Encinas Arana, Past-presidente encargado del Discurso de Orden, Dr. Julio Sánchez Tonohuye, secretario 
de Acción Científica y Dra. Mónica Castañeda Lusich, vocal de Ética y Calificación Profesional. 

Señores miembros del CD de la Sociedad Peruana de Pediatría.

Señores Past presidentes, cuyo ejemplo continúa guiándonos.

Distinguidos profesores nacionales e internacionales.

Distinguidas miembros del Comité de Damas y Proyección Social.

Estimados colegas pediatras de todas las regiones del Perú, médicos residentes, amigos todos.

Muy buenas noches a todos.

Llegamos al cierre de un encuentro que ha superado nuestras expectativas. Con esta ceremonia damos por concluidos 
el XXXII Congreso Peruano de Pediatría y el Curso Internacional "Dra. Carmen Rosa Maldonado Faveron", una cita que 
trascendió lo académico para tocar algo más profundo: la vocación que nos une como pediatras. Bautizar este curso con 
el nombre de la Dra. Carmen Rosa Maldonado fue un acto de justicia merecida; su entrega, su rigor científico y su calidez 
humana estuvieron presentes en cada sala, en cada intervención y en cada pasillo de estos días.

No es casualidad que esta clausura coincida con el 96° aniversario de la fundación de nuestra sociedad. Casi un siglo de 
historia nos respalda. Desde 1930, la Sociedad Peruana de Pediatría ha sido el referente científico y ético que vela por lo más 
valioso que tiene el país: sus niños y adolescentes. Esa convicción, que nos dio origen, sigue tan viva hoy como el primer día.

Un balance científico que nace de nuestra propia realidad

Durante tres días, las plenarias, los bloques temáticos y simposios convirtieron el congreso en un espacio de discusión 
honesta sobre los desafíos que enfrenta la salud infantil en el Perú. Y en esto radica una de las mayores fortalezas de 
este encuentro: aquí participan las filiales de todas las regiones del país, y de ese intercambio surgen conclusiones que 
responden a nuestra propia realidad, una realidad que ningún otro evento, ningún otro Congreso de Pediatría en el país logra 
capturar nuestra problemática con la misma precisión.

En la plenaria "Pediatría y crianza en tiempos de inteligencia artificial" reunió a un público numeroso, interesado en comprender 
cómo el exceso de pantallas y el entorno digital posterior a la pandemia afectan el desarrollo neurocognitivo y emocional de 
niños y adolescentes. Fue una invitación a mirar más allá del diagnóstico biológico.

En la plenaria sobre pediatría en el primer nivel de atención se debatió el equilibrio entre centralización y descentralización 
de los servicios, con especial atención a las poblaciones que todavía no reciben atención oportuna, pese a los avances en 
detección temprana y tratamiento. Un primer nivel fortalecido constituye la principal estrategia para prevenir enfermedades y 
mejorar los indicadores de salud infantil.
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En la plenaria de los primeros mil días más allá del crecimiento físico se discutió la necesidad urgente de unificar criterios de 
abordaje de las principales dolencias en este grupo etario, además de plantear estrategias frente a la anemia y la desnutrición 
crónica infantil, dos problemas que siguen golpeando a nuestras poblaciones más vulnerables.

Este congreso reafirma, además, dos compromisos que la Sociedad Peruana de Pediatría nunca ha dejado de lado: el 
impulso a la investigación científica propia y la capacitación continua de nuestros asociados. Solo generando conocimiento 
desde nuestra realidad y actualizando constantemente nuestras competencias podremos responder a los retos que enfrenta 
la niñez peruana.

Trazando el futuro: misión y visión

Con la mirada puesta en nuestro centenario, este congreso debe convertirse en el punto de partida de las metas que nos 
hemos trazado como institución. Fieles a nuestra misión, reafirmamos el compromiso de promover el desarrollo integral del 
niño y del adolescente a través de la excelencia científica de nuestros asociados. Por eso, nuestra prioridad inmediata es 
llevar los acuerdos alcanzados en este congreso a cada filial regional, descentralizando la educación médica continua y 
fortaleciendo las capacidades de los pediatras en los rincones más alejados del país.

Alineados con nuestra visión de ser la institución líder y consultora obligada en salud infantil ante el Estado y la sociedad civil, 
asumimos el compromiso de participar activamente en el diseño de políticas públicas. La Sociedad Peruana de Pediatría 
seguirá siendo la voz técnica que exige mejores condiciones, infraestructura y recursos para la atención de la niñez peruana.

Una invitación a seguir trabajando por nuestra niñez

El éxito de este congreso no se medirá por los aplausos de esta noche, sino por la calidad de atención que brindemos a 
nuestros pacientes a partir de la próxima semana, en cada hospital, clínica y posta de salud del Perú.

Los invito, queridos colegas, a no bajar la guardia y a sostener la mística que nos define. Ejercer la pediatría en el Perú es, sin 
duda, un acto de resistencia, de amor y de ciencia. Continuemos investigando, sigamos formando a las nuevas generaciones 
de residentes y defendamos, siempre, el derecho de cada niño peruano a crecer sano, seguro y feliz.

Quiero dejar constancia de mi profundo agradecimiento al Comité Organizador, por un trabajo minucioso que hizo posible 
este resultado. A la industria farmacéutica, por su respaldo constante y por confiar en el rigor de nuestra sociedad, un apoyo 
sin el cual iniciativas como esta no llegarían a buen término. Y, por supuesto, a cada uno de ustedes, que llegaron desde 
distintos puntos del país para convertir este congreso en una verdadera fiesta del conocimiento.

Con el corazón lleno de orgullo por estos 96 años de historia, con la satisfacción del deber cumplido y con la mirada puesta 
en un futuro mejor para la salud infantil del Perú, declaro oficialmente clausurado el XXXII Congreso Peruano de Pediatría y 
el Curso Internacional "Dra. Carmen Maldonado Faveron".

¡Viva la Sociedad Peruana de Pediatría! ¡Vivan los niños del Perú!

Muchas gracias.


